




















































los bancos son Luis XVI, los detalles son feos y el conjunto ridículo.

Esos tipos han servido durante más de un siglo. Un siglo en el que

hombres de genio, a pesar de todo, no han podido producir nada nuevo como

sus antecesores. Aviler, el arquitecto del palacio archiepiscopal de T oulouse

profetizaba ya en el siglo XVII:

"Lo que hemos recibido de los antiguos es ampliamente suficiente. El buen

arquitecto no va más allá."

El siglo de Napoleón III se inspiró en esta lección. Nosotros experimentamos

los resultados desastrosos, ya que ni se sabe más interpretar. Os dais cuenta

del estupor de Gabriel, el admirable arquitecto del guardamuebles de la plaza

de la Concordia, si se le llevara ante ciertos edificios llamados clásicos, cons­

truídos recientemente, y se le dijera que la admiración hacia su obra los ha

inspirado:
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"Las necedades más graves, ha dicho Grimm, son las que se hacen en

piedra." (Risas. Aplausos).

Dentro de poco tiempo ya no se copiará más. Repentinamente los hombres

han descubierto lo que se puede realizar con un polvo gris preparado con

piedra calcárea y arcilla, mezclado con un poco de arena y agua, e incorpo­

rándole algunas groseras barras de hierro. Toda la arquitectura se ha modificado.

Ahora el hormigón armado autoriza las luces más grandes, vanos prácti­

camente de un ancho máximo. La luz y el aire entran profusamente en las

casas, sin peligro, pudiendo ser transportado el calor al punto que se desee.

El hormigón armado permite además pocos puntos de apoyo y de reducidas

dimensiones, dando un mínimo de estorbo interior; permite también la posibili­

dad de la construcción en falso, es decir, de partes salientes hacia el exterior



Esta arquitectura moderna es simple. El maqUInIsmO, las formas de las

máquinas que pueblan ahora nuestra existencia tienen también una influencia

innegable sobre la plástica de la arquitectura moderna. Esta influencia del

perfeccionamiento en el "metier" ha existido siempre. Augusto Choisy en su

Historia de la Arquitectura, hablando del ornamento en los períodos histó­

ricos, constata c6mo la técnica influye sobre el decorado.

"El hombre de la edad de hielo, dice, reproducía sobre sus armas y sobre

las paredes de las cavernas las form3.s animales y comunicaba, con una asom­

brosa verdad, el movimiento y la vida. La invasión de los metales interrumpe

esta primera etapa: con ella, el arte imitativo desaparece bruscamente. El hombre

de la edad de 13. piedra pulida, de los megalitos y de los metales, se hace

absolutamente extraño a las representaciones figuradas. Desde que aparece ese

pueblo asiático, la idea de lo grandp. borra la idea de lo bello abstracto, el

oficio sustituyendo el arte (es decir, el ornamento): la perfección del trabajo

reemplaza la elegancia de las decoraciones. En la edad anterior se cinselaban

las armas, en adelante se alisan las superficies con bruñidor."

He ahí bien en evidencia la pr:mera influencia del maquinismo. Aproxi­

memos estas líneas a las que escribe Le Corbusier en Vers une Architecture.
Una casa es una máquina para vivir. Baños, sol, agua caliente, agua fría,

temperatura a voluntad, conservación de manjares, higiene. Un sillón es una má-

de las pIezas, sm ningún soporte. Cantidad de problemas hasta aquí irrealizables

encuentra una solución. Las columnas, que molestaban al espectador en los

teatros, están suprimidas; los pilares, que trababan la circulaci6n en los garages,

no existen más; las ménsolas de los balcones se vuelven inútiles; las armazones

de los techos, inc6modas y costosas, no tienen más razón de ser: en todo rema

el espacio libre.

"La mejor guía a seguir, declara Juan Galloti, para hacer entrar la arqui­

tectura en una nueva era, es proceder como lo han hecho los hombres al co­

menzar todas las civilizaciones, es decir: tratar de resolver los problemas esen­

ciales de la habitación con el máximo de simplicidad.

Los arquitectos tenían antes bajo los ojos ejemplos impresionantes sumi­

nistrados por los ingenieros. Esas obras útiles: puentes, usinas, hangares,

concebidos y construídos sin otra ocasión que la de alcanzar económicamente

un fin práctico, ofrecían a menudo, por efecto de la lógica que se sentía en

su organización, un aspecto de severa pero real belleza. La lección era chocante.

El arquitecto debía recordar que no le es permitido olvidar el buen sentido, y

que lo que hace difícil su arte es el deber de no separar jamás lo ideal de lo

útil."

Se concibe fácilmente que esta técnica tan nueva le de a la arquitectura

un nuevo horizonte. Las superficies se unen, los ángulos rectos dominan, son

limpias las fachadas, legibles y sinceras. Las proporciones llamadas clásicas no

tienen por qué sélbrevivir, la armonía general está siempre hecha de proporcio­

nes, pero no son más las mismas.
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Casa en PJris, por el Arqt.o Rob. i\fallet- Stevens

Las dificultades financieras de los tiempos presentes son igualmente un
factor que entra en juego. El excelente arquitecto belga Víctor Bourgois ha
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por cierto, una casa con los cabellos cortados, SI se me permite decir. puede

ser bella... también. (Hilaridad).
El arquitecto sufre la influencia de la vida moderna, lo que ha hecho

decir a T aine:
"El estado de espíritu y las costumbres de una época son la causa pri­

mera y la explicación última de las obras de arte." (Aplausos).

quina para sentarse, etc. Nuestra vida moderna, toda la de nuestra actividad, a
excepción de la hora del tilo y de la manzanilla, ha creado sus objetos: su
vestido, su stylo, su eversharp, su máquina de escribir, su aparato telefónico,

sus muebles de escritorio, los cristales de Saint-Gobain y sus valijas lnnovation,
la afeitadora Gillette y la pipa inglesa, el sombrero melon y la limousine, el

buque-motor y el avión. Nuestra época indica cada día su estilo. El es~á ahí

delante de nuestros ojos."
No hay duda: ha nacido; la sola pequeña dificultad está en admitirlo y

darle el derecho de vivir. Los arquitectos modernos suprimen y destruyen los
aderezos inútiles, como los pelugueros hacen caer las cabelleras femeninas, y,



Avoir une maison commode, propre et belle,

Un jardin tapissé d'espaliers odorants
Des fruits. d'excellents vins. peu de train, peu d' enfants,
Posséder seul, sans bruit, une femme fidelle ......

escrito:
"La CrISIS salvará la arquitectura."
Ya no se puede, en efecto, sino difícilmente, darse balcones en hierro

forjado, pilastras de mármol raro y capiteles en oro; sólo los establecimientos
de crédito tienen derecho a este derroche de riqueza arquitectónica. La casa
del intelectual. como la del obrero, no es un bien ocioso; está hecha para que
en ella se viva en la claridad. con el máximo de confort y sin lujo inútil.

El derroche de ornamentos exóticos que hemos conocido en el último
siglo no era un ideal para los hombres sabios del siglo XVII cuyas casas se
creía reproducir. Se prefería entonces la simplicidad, la calma, una casa para

la propia conveniencia. Es en ella que Plantin hacía consistir, sobre todo, la
felicidad.

Ese programa es el de muchos de nuestros contemporáneos, como ha sido
el de todos los tiempos. El siglo XIX no ha comprendido la lección del pasado;

la ha interpretado bajo un ángulo deformado. Tiene sin embargo una excusa.
Si admitimos la copia, o mejor dicho. la reconstitución de un arte difunto,

se produce un fenómeno curioso. El hombre encargado de reproducir una ar­
quitectura anterior a su época, está como encandilado por los detalles que
corresponden a la arquitectura para él contemporánea Cuando Viollet Le Duc
rehizo Pierrefond, 'lió, s::lbre todo en el arte ogival, que conocía como un

maestro, todos los elementos que podía tener una analogía con su siglo. Era.
seguramente, muy sincero, pero no reprodujo sino una parte del estilo gótico;
lo vió a través del arte de su tiempo. Personalmente yo he debido cometer
una falta análoga. Es siempre ridículo hablar de sí, y pido disculpas por ello,
pero si lo hago es para apuntalar mi demostración. Recientemente tuve que
proyectar el decorado de la película El Jlilrzgro de los Lobos. No retuve,

ciertamente, de la arquitectura del siglo XV, y ésto sin plan preconcebido, sino
los elementos que nuestro ojo moderno está ahora habituado a ver: grandes
masas, pilares lisos, arcos simples, superficies unidas. Debo agregar, un poco
para defenderme de esta "deformación contemporánea", que los grandes planos
y los volúmenes netos son más fotogénicos. No es menos cierto que en cada
época se ven las precedentes a través de la propia. En el último siglo, se ad­
miraba Versailles por los detalles de la fachada: pilastras, frontones esculpidos,
cornisas molduradas, etc.... , hoy le admiramos por el conjunto rectilíneo y
geométrico de su masa grandiosa.

La arquitectura moderna es ya universal. como vosotros vaIs a poder juz_
garlo. No existe más el regionalismo. ¿Ha existido acaso realmente? Ha sido
posible, dadas las diferencias de existencias de los hombres en los períodos
sucesivos de la historia. Un normando y un alsaciano vivían. en el siglo XV.
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P.1bellón en Tchecoesl JVDquia. - jasé navlieek, .4rqllitecto de Praga.

de maneras que no tenían nada de común entre ellas. Ningún lazo directo

salvo la religión, los unía: ni diarios, ni imágenes cinematográficas, ni teléfono'

ni escuelas que reunieran estudiantes de todas partes del mundo, ni ferrocarrile~
para juntarse, casi ni correos para comunicarse, nI revistas técnicas ofreciendo

los mismos temas, ni fotografías reproduciendo la vida, y agregad a todo eso

materiales de construcción que no tenían sino poca analogía. A pesar de todo,

se constata más que un parentesco entre sus obras: una similitud extraordinaria.

Las fotos que veis ahí, y que he tomado absolutamente al azar, provienen

de paises muy alejados los unos de Jos otros. Si no son ya conocidas las

vistas presentadas, es muy difícil, creo, situar una de esas casas. No son todas

de Francia,"y, sin embargo, se observa más que un aire de familia. La época
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marca su sello, pero el lugar se deja apenas adivinar. ¡Ved cómo el regionalismo

era poco sensible!

iY algunos sostienen hoy en día que en Pacy-sur-Eure el estilo es diferente

del de los alrededores de París! iTres cuartos de hora de auto, apurándose un

poco! iLas comarcas más alejadas viven como nosotros! ¿Estilos diferentes? No,

cien veces no. En Los Angeles se construye como en Amsterdan y en Tokio

como en París, Las necesidades son las mismas, las costumbres son las mismas,

los materiales, gracias al hormigón armado, son los mismos; ino varían sino

los cambios! Se emplean los mismos obj~tos, nos vestimos ahora de la misma

manera, los Americanos tienen el teléfono, los Australianos ruedan en auto, los

Españoles toman el tren, los Suecos van al cine, ¿Por qué la arquitectura sería

diferente? Es ello un bien? Lo pintoresco pierde, seguramente, pero no se puede,

a pesar de ello, bajo pretexto de que un viaje al Japón sería más agradable si



persIstiera el regionalismo, obligar a los japoneses a ignorar el hormigón armado

y a hacerse aplastar en casas de papel a cada temblor de tierra!

Por más que hagan los partidarios encarnizados del regionalismo, está

llamado a desaparecer: los Normandos volverán tanto al techo de rastrojo como

a la calesa tirada por un asno; los Americanos preferirán los rascacielos en hor.

migón armado a las tiendas polícromas de los Pieles.Rojas.

En Francia, el único y verdadero regionalismo que se puede constatar de

una manera cIara es el de las posadas a la moda.

Inmediatamente después de la guerra. una pléyade de hoteleros y cocineros

(a menudo muy diestros) inventaron el regionalismo. L'hostellerie con una S

que suena bien, surgia en todos los caminos frecuentados por el gran turismo: el

encabezamiento del menú se imprime en letras góticas; sobre las carreteras, los

carteles colore3.dos como viejos pergaminos, dan el número de kilómetros a

recorrer hasta la joya arqueolagica donde el lenguado "bonne femme" o la

"torta casera" os esperan. Por poco se hablaría el viejo francés y las salvas se

darían con un arcabuz modelo 1450. El snobismo de la hostelería ha inventado

el encierro normando. con pans de bois y simil totora como acompañamiento

del mondongo a la moda de Caen y de la cidra corchada; la cabaña provenzal

con gra.ndes jarros de aceite y techado de tejas romanas. que forman marco a la

catadura de la sopa de pescado; la posada alsaciana con techo puntiagudo y

nidos de cigüeña que acentúan el color local de la deglusión de las coles blancas

fermentadas, regadas con vino del Mosela. Y estos últimos años han visto le­

vantarse casas vascas, cafetines flamencos, chozas bretonas. posadas picardas'

saboyai'das. etc.

y solamente la elección de los platos, de las especIalidades, decide del

orden arquitectónico. Los títulos, siempre en hierro forjado. de esas posadas

provistas de garage con pozo, llevan como subtítulo: se aloja a pie y a caballo!

Que esas caricaturas de un arte que fué sincero alaguen a ciertos gastrónomos

enamorados de los pintoresco, es posible; pero que de ello no se deduzca que

en Francia las viejas tradiciones de regionalismo están en pleno florecimiento·

Todo ese cartón pintado decorativo puede divertir a los extranjeros; a nosotros

nos entristece.

La arquitectura moderna será pronto universal, como en todas las épocas

lo fué. He aquí obras compuestas simultáneamente; los arquitectos que son sus

autores ignoraban sus trabajos recíprocos y. sin embargo. ved los puntos de

comparación.
He aquí una villa de F rank Lloyd W right. el célebre arquitecto americano.

Lo que salta' a la vista enseguida es esa tendencia a las líneas horizontales,

líneas que sólo el hormigón armado permite realizar. Se desprende de esa fa­

chada una gr:an calma debida también a la simplicidad del edificio.

En este inmueble de Kramer, excelente arquitecto holandés. encontraréis,

bajo una forma diferente, el mismo espíritu. La misma afirmación de las hori­

zontales, la misma calma de una grandeza innegable. El conjunto es noble y
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Voy a mostraros ahora toda una sene de edificios modernos, ejecutados
en todos los puntos del globo "al mismo tiempo".

Primeramente, ese silo para granos, construído en los Estados Unidos.
Gra~~s cilindros unidos, de una geometría perfecta. Las dimensiones de los
elementos están determinadas por la utilidad del edificio y no por el afán de
componer formas agradables. y, sin embargo, qué impresión de serenidad y

franqueza.

Esta pequeña villa, de mi excelente colega Andrés Lur~at,. despojada de
ornamentos, de un lindo volumen, nos aleja felizmente de las casas en sillares
con cabujones de porcelana y marquesina en fundición, de los alrededores de

París.

más grande por su armonía general que por sus dimensiones.
El arquitecto alemán Mendelssohn, el autor del observatorio de Einstein,

realizó la casa que veis allá. Otra vez aún la dominante es la horizontal, subra­
yada todavía por relieves nervudos. A pesar de la horizontalidad del conjunto,

todo es plácido y simple.
Esta maquette de hotel de viajeros es la obra de Guevrekian, arquitecto

persa; arquitecto persa, muy parisiense, por otra parte! Las horizontales están
suficientemente acusadas para que sea inútil que yo insista. La fachada entera
es de una hermosa simplicidad, y, sm el recur'so del hormigón armado, un edi­
ficio tal sería inconcebible.

Una de las casas a redientes del eminente arquitecto Sauvage. Conocéis la
de la calle Vavin, ésta es construída en la calle des Amiraux. Sauvage, inves­
tigador de una actividad magnífica, establece sus pisos en retraso los unos sobre
los otros. Esta disposición le permite dar a cada apartamento una terraza, un
jardín en París, y luz en abundancia en toda la casa. Y cada piso está subra­
yado por un hermoso negro horizontal.

En fin, he aquí una casa obrera del ingeniero austriaco Haertel. Casa dis­

puesta para recibir el sol. Y siempre la fachada con horizontales.

(Todos estos diapositivos, tan ingeniosamente comentados, son aplaudidos.)

Esta característica de las horizontales no es, como podríais suponerlo, un
"procedimiento", una línea que queda bien. En todos los edificios que acabais
de ver corresponde a un fin. Los planos de arquitectos no son muy divertidos
para mirar: hay cifras y demasiados trazos en todos sentidos; y, sin embargo, si
hubiera tenido la crueldad de proyectaros las plantas de esas casas, habríais
comprendido enseguida que esas horizontales, dado los programas a realizar,

eran indispensables.

La horizontal, en ciertos casos, en arquitectura, no es una línea a la moda,
como la línea vertical del pantalón. Ninguno de esos arquitectos se inspiró en
las directivas del vecino, extrajeron de ellos mismos su originalidad.

"El artista original, observa Chateaubriand no es el que no imita a nadie;

es aquel que no se puede imitar." (Aplausos).
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':Un muro, ha escrito mI excelente colega Ventre. el autor del espléndido

monumento de la Pointe-de-Grave. un muro es un biombo y no un soporte. Si

los puntos de apoyo están bien calculados, por qué es necesario muros de forta­
leza?",

Este hotel particular es también de Lurc;at. Con una fachada muy reducida,

procura piezas confortables gracias a una planta muy estudiada. Las fachadas

desnudas tienen todo su interés en la feliz disposición de sus vanos.

Adolfo Loas, el poderoso arquitecto checoeslovaco, ha concebido la ma­

quette de esta villa. Los macizos y los vanos siguen un ritmo armonioso que

ningún motivo decorativo inútil viene a interrumpir. Loas es más severo para

él que para sus colegas; no admite lo superfluo, cada línea que traza corresponde

a una utilidad. Sus casas son profundamente sinceras.

El inmueble de ángulo que veis ahí ha sido construí do en Bélgica por

Víctor Bourgeois. ¿Cómo conseguir una casa tal sin el empleo del hormigón

armado? iDe piedra, la casa se derrumbaría! Esta fachada es, a mi ver, una de

las mejores y más típicas de la arquitectura moderna. Bourgeois no sacrifica nada

al deseo de agradar y, sin embargo, toda su obra es poderosa e infinitamente

atrayente. Crítico a sus horas. no se contenta con destruir, construye.

En Passy, Fischer ha construído este inmueble. Es neto. es claro. Ningún

esfuerzo por "ser moderno"; las pilastras. las cornisas. lás cartelas no se impo­

nían; por eso el arquitecto se abstuvo de colocarlas; resultado: una fachada le­

gible y de muy bello aspecto.

El arquitecto Bijvoet, a quien la Holanda debe muy interesantes construc­

ciones. es el autor de las casas que veis. Bijvoet es preciso como un ingeniero

y alía a este espíritu metódico una imaginación capaz de crear hechicerías. De

esta unión se desprenden formas de una fantasía encantadora. llevando el sello

de una voluntad.

Este inmueble del arquitecto austriaco Brenner es de una geometría notable.

El juego de los blancos y de los negros bajo los balcones comunica interés a

esta fachada y contrasta agradablemente con la austeridad del resto de la casa.

(Aplausos).

Antes de ver otros ejemplos de arquitectura moderna, podeis constatar las

características de este nuevo estilo. Grandes planos. volúmenes dilatados. bellos

desnudos de fachada. vanos muy vastos. líneas geométricas, claridad en la lec­

tura de la obra. simplicidad.

Ningún ornamento está ahí para fijar nuestra época, el procedimiento de

construcción sólo define la edad de la construcción. A los motivos decorativos

de detalle el arquitecto moderno los ha sustituido por un motivo de conjunto. El

conjunto es una enorme escultura donde la luz llega a chocar sobre grandes

paños netamente determinados; es un block monumental tallado en plena masa.

"La forma, ha dié:ho Emilio T rélat. es la intersección de la luz y de la materia".

Aquí la materia se presenta con todas sus ventaj3.s. unida. bien limitada. grande.

(Aquí el eminente conferencista pasa y comenta diversas 'vistas
alltl/ptaS y modernas).
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A pesar de esta verdad, vais a ver edificios modernos que tienen similitud

de aspecto con construcciones antiguas. La primera razón que podría invocarse

en favor de este parecido relativo es la simplicidad con que están tratados esos

monumentos. En los comienzos de un estilo la arquitectura es siempre pura; los

arquitectos se atienen totalmente al perfeccionamiento de la invenci6n técnica;

no sueñan en ornamentos. Ejemplo: las primeras manifestaciones de arquitectura

gótica. Después, conociendo los procedimientos de construcción, los arquitectos

que siguen tienen ocios, los emplean en crear la decoración. Sobrecargan y de­

terioran la obra de sus predecesores. Ejemplo: el "flamígero" demasiado rico,

infinitamente contorneado y fatigante. Segundo ejemplo: la Opera de Monte­

Carla, cascadas de damas doradas soplan en trompetas, entre guirnaldas de

rosas enredadas, de amores alados jugando a las escondidas entre cortinados.

Otra razón de la semejanza aparente entre las obras antiguas y modernas

es la concepción misma de las obras realizadas, es decir, que el espacio ocupado

antes por la albañilería se destina ahora a la habitaciein Los vastos volúmenes,

llenos antes, están ahuecados ahora y limitados por pantallas aisladoras.

Ayer bloques de piedra. Hoy bloques de vacío.
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El palacio de los papas, en Avignon, por sus grandes masas de una impo­

nente geometría puede evocar construcciones muy modernas.

La catedral de Albi, a pesar de los siglos, es de una concepciein plástica

muy moderna. Ningún pequeño decorado superfluo viene a romper la armonía

general.
La usina Fiat, con sus ventanas por centenares, su pista colosal para los

automeiviles sobre los techos, tiene la majestad de un monumento antiguo. Su

autor, el ingeniero italiano Matte-Trucco ha concebido una obra fundamental­

mente moderna para una utilización moderna. ¡Qué lejos estamos de los peque­

ños copistas de los estilos terminados!
y esta iglesia de Périgueux, la iglesia Saint·Etienne de la Cité, cubo que

cortan aquellas pilastras verticales, está más eerca de las formas que produce el

hormigón armado que de aquellas que resultan de la copia de la antigüedad.

Este inmudble, que parece tallado en la masa, es del arquitecto holandés

Van Moersel. A primera vista no se nota sino la impresión de un monolito, y,

sin embargo, las aberturas dominan en el conjunto.
Esh fachada muy geométrica, muy regular, es un casino de Lloyd Wright.

Esta simetría y esta repetición de los elementos ensancha considerablemente el

edificio sin el recurso de las horizontales arbitrarias.

Esta casa, de volúmenes bien equilibrados, es la obra de Hoffmann, el
célebre arquItecto vienés. Hoffmann, después de Ott::> \Vagner, ha sido uno de

los primeros en enseñar el abandono de la copia y de la pastelería. Sin preveer,

al principio de su gran carrera, los recursos del hormig6n armado, hizo tabla

rasa de los modelos "a la manera clásica" y abrió el camino a la arquitectura

moderna. Su época, que precede la nuestra, hará huella.



2". Aprender la técnica de la construcción contemporánea. Crear. Se podría

escribir volúmenes, hablar horas, desarrollar el asunto a fondo; si queremos

progresar, conozcamos el pasado pero no lo copiemos; sino no avanzaremos

nunca.

Yo hubiera querido deciros algunas palabras sobre la enseñanza de la ar­

quitectura, a propósito de las razones de la arquitectura moderna. Esta ense­

ñanza, a mi entender, puede resumirse en dos frases:

1°. Aprender a fondo la arquitectura de los siglos pasados. Estudio retros­

pectivo.

Estas pocas vistas os han expuesto someramente el problema nuevo: a los

muros de fortaleza, la sustitución por telas delgadas en hormigón armado. La

ciencia ha revolucionado los hábitos y las necesidades. Cuando se peleaba con

los puños, el hombre levantaba, para defenderse, murallas de muchos metros de

espesor; después de la invención de los cañones de largo alcance, se protege

con alambres de hierro. (Risas. Aplausos.)
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Hemos iniciado estas proyecciones por edificios en los que las líneas hori­

zontales dominaban. Para no dejaros bajo esta impreslOn de "procedimiento"

voy a mostraros algunas construcciones en las que las líneas ascendentes son

preponderantes.

Primero, esos bloques verticales de San Gimignano, vieja villa italiana de

innumerables torres. La altura de la vivienda de cada habitante era proporcional

a su grado de nobleza. Se medía la elevación de los títulos por el número de

escalones de las escaleras. ¡En San Gimignano M. Eiffel hubiera sido rey!

Ahora una torre moderna. La torre de orientación de Grenoble, obra de

los hermanos Perret. Vidrio, una película de hormigón armado y, al centro,

escaleras, ascensores, una circulación fácil. No os presentaré a los hermanos

Perret; saveis todo lo que la arquitectura moderna universal les debe. Fueron de

los primeros que comprendieron el uso magnífico que se podía esperar del hor­

migón armado. Los hermanos Perret son los grandes constructores de nuestro

tiempo. (Aplausos).
De los mismos autores, esta torre de grandes verticales. Es el campanario

de la iglesia del Raincy, flecha liviana y hueca.

Me permito mostraros mi torre de la Exposición. De treinta y seis metros

de altura, descansaba sobre dos velas en hormigón armado dispuestas en cruz y

midiendo veintidós centímetros de espesor. (Vivos aplausos)

He aquí un inmueble en que las verticales cuentan. Ha sido construído en

Hamburgo por el arquitecto HÜger. No tiene más que siete pisos y da una gran

impresión de altura.
El arquitecto danés Lonberg ha dibujado este proyecto para el concurso



de la Chicago T ribune Con un plan correspondiéndose exactamente con el

programa a seguir, ha compuesto fachadas en extremo nuevas y racionales.

Las pocas construcciones que acabáis de ver han sido concebidas por ar­

quitectos pertenecientes a doce países diferentes, y, sin embargo, habéis podido

constatar una unidad evidente, como el producto de un mismo pensamiento, no

excluyendo la personalidad. La arquitectura moderna reúne los creadores del

universo entero, como una especie de Sociedad de las Naciones en la que todo

el mundo estaría de acuerdo; todos los artistas han sentido la necesidad de una

reacción: construir para necesidades nuevas y con materiales nuevos.

No hay que creer que esta unidad universal sea capaz de matar el indi­

viduo. Podría creerse que este trabajo mundial, dirigido hacia un mismo fin,

por una colectividad, extermina la personalidad. No puede ello ser así, teniendo

un valor artístico intrínseco la parte aportada por cada uno.

"El artista no imita, ha dicho Cardan Craig, crea: pero es la vida la que

debe l1evar el reflejo de la imaginación, la que ha elegido el artista para fijar

su belleza."

La casa, máquina para habitar, no es en todo comparable al aparato de

T. S. H., máquina para oír a distancia. El aparato T. S. H. del cual todos los

órganos han sido concebidos y perfeccionados por anónimos, ingenieros o 3im­

pIes mecánicos, ha l1egado a un estado casi perfecto. El standard ha destruído

al individuo. Yo no creo que pueda suceder lo mismo en el caso de la habi­

tación.

Primeramente, el programa es más vasto, el destino más extenso y bajo

formas mucho más complejas. La T.S.H. no tiene sino un objeto: hablar a dis­

tancia, como el automóvil no tiene sino una utilidad: avanzar. La casa sirve

para alojarse, es decir, vivir, y las ramas, las ramificaciones de la existencia

son innumerables. En todo caso, habrá siempre una gran cantidad de maneras

de vivir. Habrá casas grandes y chicas Las habrá de ricos y de modestos, ha­

brá aquellas en las que se trabaja, otras en las que se reza, otras en donde se,

sufre, otras donde nos divertimos. Habrá la habitación del hombre: la villa o

el inmueble de varios pisos; la de mercaderías: el almacén o el depósito; la de

máquinas: el garage o la usina. Los problemas son innumerables y cada solución

llevará siempre una marca particular. (Aplausos).

El standard no podrá en realidad hacerse sentir sino en el detalle. Los

aparatos de T.S.H. tienen partes idénticas realizables en series; en la casa,

ciertos órgano como- las puertas, las cerraduras, los interruptores, etc., podrán

también, después de un estudio apropiado, ser standarisados y, desde luego,

empleados universalmente; pero el conjunto, la concepción general, será siem­

pre la obra de un individuo. ¡Ni en relojería existe el standard! Todos los relo­

jes tienen un mismo' destj,lo y, sin embargo, todos son diferentes! ¡Aproximad la

casa al reloj! La industria le dará cada vez más parte al arte, pero este último

no puede ensombrecerse.
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Cuando me inicié en la carrera de arquitecto, recuerdo que visité a un

colega "que había triunfado" para pedirle algunos consejos. He aquí más o

menos 10 que me dijo:

-La arquitectura moderna no tendrá éxito jamás; nos opondremos con

todas nuestras fuerzas a su progreso. ¿Por qué fatigarse en beneficio de clientes

ignorantes? Si, por ejemplo. tengo que instalar una estufa en un apartamento,

consulto el catálogo del marmolista, elijo el número 14, estilo Luis xv, o el

número 23. estilo Luis XVI, cobro 5 " " de hon::>rarios y mi cliente queda satis­

fecho. En cambio. con vuestras ideas de innovación. estadis obligado a con­

cebir formas particulares. a dibujar especialmente vuestra estufa, a hacerla pa­

sar en limpio por un dibujante, a dar explicaciones al fabricante, a discuti­

precios. quizá a hacer preparar una maquette, a desplazaros para vigilar la eje­

cución, y todo ese trabajo producirá gastos; no cobraréis, sin embargo. sino el

5 o o y no estaréis seguro de que vuestro cliente. cuyas costumbres violentáis

quede contento. Haced como nosotros, no turbéis al público; en todo caso

Estamos lejos del tiempo en que Ingres proclamaba:

"La industIia, no la queremos; que se quede en su SItIO y no venga a

establecerse sobre los escalones de nuestra escuela. verdadero templo de Apolo

consagrado a las artes de sólo Greciá y Roma."

y estas palabras. asombrosas en la boca de un hombre de genio como

Ingres. fueron repetidas por los que enseñaron arquitectura. Los arquitectos

fueron educados con esta idea fija. que el Arte. con una A mayúscula. puede

prescindir de toda colaboración. Representaron la arquitectura bajo la forma de

una mujer vestida de vestal, negligentemente apoyada sobre el capitel (casi

siempre jónico) de una columna truncada. los ojos mirando el vacío, el aire

inspirado! ¡y es esta mujer que ha conducido sus destinos! Han olvidado lo

esencial: el progreso. (Aplausos).

Pero qué les importa el progreso? La arquitectura era uno de tantos co­

mercios pero aureolado por "El Arte". Era más que suficiente. Esto recuerda la

historia de aquella dama que encuentra auna amiga llevando de la mano a un

nlno:

-Es mi hijo. señora. tiene seis años y será músico.

-iHa! (tan joven y ya estudia el piano?

-No; pero ya tiene los cabellos largos.

Los cabellos largos eran a los compositores como el "Arte" a los arqUI­

tectos: una apariencia. (Risas).

La adopción de los métodos nuevos ha sido difícil de iniciar. Os hablaba

recién de la ignorancia del público en materia de arquitectura. pero los grandes

responsables son los arquitectos mismos. El público no es el difícil de conven­

cer; no tiene. en principio. ninguna idea preconcebida. éy por qué no admiraría

más bien un'l cosa hermosa que una cosa fea? Son los profesionales. los arqui­

tectos. que traban el vuelo de un arte nuevo. En efecto, la creación. la investi­

gación. piden que se haga un esfuerzo y cuestan dinero.

98 ESTUDIO



99

enojdndose - Pedazo de (otra palabra para

ESTUDIO

somos fuerets y jamás la arquitectura moderna triunfara. (Risas).

Debo agregar. entre paréntesis. que este arquitecto se clasifica con gusto

ahora entre los arquitectos modernos! Es verdad que de ello no tiene sino la

etiqueta.

Os imaginaréis que con tales energías la arquitectura moderna no pudo

progresar sino lentamente. pues no fué sólo Francia que conoció este espíritu

retrógrado. Se concibe así la estima en que fueron tenidos los arquitectos!

Pienso que esa es la razón por la cual la palabra "arquitecto" ha sido tomada

a menudo por mal lado. Permitidme evocar todavía un recuerdo de juventud.

La escena pasa en Bruseias.

Dos cocheros de alquiler. por torpeza recíproca. llegan a enganchar sus

vehículos. Y he aquí el diálogo que se produce:

PRIMER COCHERO - ¡Atienda lo que hace. imbécil!

SEGUNDO COCHERO - dmbécil? Pero si tú no eres silla un (aquí una

palabra cualquiera. pero poco amena).

PRIMER COCHERO - Y tú. tú eres un (otra palabra cualquiera. pero

grosera).

SEGUNDO COCHERO

no repetir).

y las palabras más severas se cruzan de una clase de vulgaridad creciente.

Después de haber agotado todo el vocabulario. que sólo conocen a fondo los

cocheros y las vendedoras de pescado. el primer cochero. ahogado de rabia.

se para en su pescante. y ahuecando la voz. con ese acento tan propio de los

barrios de Bruselas. exclama:

-iAnda. arquitecto! (Hilaridad).

El segundo cochero había respondido hasta entonces sólo con injurias; el

insulto pasó los límites. replicó con un fustazo.

En la época que fuí testigo de esta escena iniciaba mis estudios de arqui­

tecto; confieso que me dejó mucho tiempo pensativo. Después tuve la ocasión

de comprender. (Aplausos)

Todos los pueblos civilizados han acoptado una arquitectura cuyos órga­

nos son idénticos y cuya estética tiene las mismas bases. En su obra tan bella

Arte y Artistas de Hoy Pablo León da en algunas líneas precisas una especie

de definición del arte contemporáneo.

"La bclleza se realiza. ya no por el ornamento. sino por la misma estruc­

tura, por la armonía de las proporciones. por la de los macizos y vanos. de los

entrantes y salientes. de las sombras y las luces. Una afirmación de volúmenes.

muy franca y algunas veces brutal. se una a una simplicidad que no siempre

carece de frialdad. pero que rara vez deja de tener grandeza. Que se trate de

la fachada de una casa. del escaparate de una botica. de un mobiliario de

apartamento o de una decoración de teatro. se observa el desdén por los ata-
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víos accesorios. el sacrificio constante del detalle a lo esencial. Es inútil, en

nuestra época. desconocer el alcance de tal enseñanza."
Podemas afirmar ahora que la arquitectura moderna se ha extendido por

todo el mundo. Sin embargo, seam::>s francos, el movimiento es general pero está
confirmado por algunas excepciones. Aparecerán todavía, en el año 2000. casas
"Louis style" como dicen los Americanos. pero los papeles estarán invertidos:
se ha reído con maldad de las primeras obras m::>dernas; piensa que se reirá.
pero con lástima, de las últimas obras copiadas. (Risas. Entusiastas aplausos.

Llamadas).
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EN DEFENSA DE LOS

101

EXÁ~lENES

Porque, verdaderamente, necesitan los exámenes que se les defienda

de ese ataque organizado, casi unánime, que ahora se les está llevando.

Tratemos de analizar, en forma ordenada, lo que se refiere a los exámenes.

¿Qué se dice de ellos en contra? Que dan lugar a injusticias, porque el

examinando, debido a su desfavorable estado de ánimo en tal momento, no

demuestra toda su preparación, como tampoco la demuestra quien no tenga fa­

cilidad para expresarse; que, siendo muy reducido el número de puntos que

es posible tratar en un examen, en relación con los que comprende todo el

programa, este es otro motivo de injusticias, ya que se juzga del todo por una

pequeña parte, en cuya elección, además, interviene mucho el azar; que, así

también, un estudiante sereno, audaz y sobre todo, si no es muy escrupuloso,

puede impresionar al tribunal examinador en su favor y en grado superior al

de su merecimiento; que siendo el examen el acto confirmatorio de la ense­

ñanza, ésta tendrá como objeto principal aquel, estudiándose, no para aprender,

sino para salir aprobado en el examen, y otras objeciones de menor cuantía.

Ahora bien, qué grado de exactitud tienen estas objeciones y qué grado

de eficacia los procedimientos con los que se pretende sustituir el examen?

No creemos que el examen sea e! sistema ideal para investigar el prove­

cho de la enseñanza; pero, con evidencia, a nuestro JUICIO, las críticas más

arriba citadas son exageradas y, sobre todo, no mayores que las que pueden

hacerse a las exoneraciones.

En primer lugar, las injusticias en los exámenes son posibles pero tan

poco frecuentes que no valen la pena de tomarlas en cuenta. El estado de

ánimo del estudiante podrá reducir en algo el efecto que produzca sobre el

tribunal; pero no creemos que un estudiante, sabiendo 10 que se le pregunta,

no lo conteste por su estado de ánimo, salvo causa patológica en él o muy

mala forma de preguntar en e! examinador, lo que también sería de carácter

patológico.
En cuanto al estudiante audaz, que aparenta más de lo que es, este tipo

de estudiante, con un tribunal competente, es una leyenda.

Nos referíamos también a la objeción de que, en el examen, se trata sólo

una pequeña parte del curso y por ella se juzga del todo.

Es cierto que el ideal sería que en el examen se interrogara sobre todo

el programa, pero hay motivos de orden práctico evidentes para no poderlo hacer

y el inconveniente no es tan grande, por otra parte, ya que el estudiante ignora

antes de! acto qué temas deberá desarrollar en él, lo que lo obliga a preparar

todos por igual (cosa que no sucede en el caso de las exoneraciones).



Hay, todavía, quienes sostienen que puede el examinando tener una pre­

paración incompleta y ser interrogado precisamente sobre lo poco que sabe.

Este es otro caso de leyenda. Los distintos puntos de un programa están en

relación, y la ignorancia de algunos se revela en los otros para un examinador

competente, que conoce bien la asignatura y elige sus tres o cuatro preguntas

a distintas alturas del programa.

En cuanto a que la enseñanza se orienta, habiendo exámenes, con el

objeto de rendir examen y no de aprender, habría que investigar cuál es la

diferencia entre esas dos orientaciones de la enseñanza.

Consiste la primera en hacer un esfuerzo de memoria para recordar nom­

bres, fechas, cifras que deberán decirse en el examen? Si no se exagera con

la intervención de la memoria, no vemos en ello inconveniente. No hay estudio

que no esté basado en parte en la memoria y considerar por separado la me­

moria y el raciocinio es teorizar, ya que no puede existir la última facultad

mental independientemente de la primera.

y si se exagera la intervención de la memoria en la prueba de examen,

entonces el error no es del régimen sino de la manera de aplicarlo. La prueba

de ésto se encuentra en que, con un mismo programa, se puede examinar de

muy distintas maneras, según el criterio de quien lo haga.

Así. pues, los inconvenientes de los exámenes, cuando se analizan, no son

tan grandes como se pretende. A lo menos así lo creemos y pretendemos ha­

berlo probado con las líneas anteriores.

Entramos ahora a poner de relieve: sus ventajas.

Para nosotros, las principales son tres. El esfuerzo de final de curso que

exige al estudiante, el que dará a éste el dominio de la asignatura, llam:mdo así

la visión de conjunto de el!a; el conocimiento de lo que es fundamental y se­

cundario y de las relaciones entre las partes fundamentales. Esto para nosotros

es de una importancia extracrdinaria. Hay una gran diferencia entre la prepa­

ración de quien ha sabido unas cuantas lecciones en el año y de quien ha

hecho este esfuerzo de final de curso, tanta que a la primera no debe l1a­

mársele preparación, conocimiento de tal materia; es un error hacerlo.

Insistimos, y estamos tentados de poner en mayúsculas lo que sigue: el

estudiante que ha aprobado en examen sabe más y mejor que el promovido

por exoneración.

La otra ventaja es la garantía de imparcialidad que el examen le ofrece al

estudiante en mayor escala que la exoneración. En ésta sólo juzga el profesor.

en aquel juzga un tribunal de tres miembros y todavía en presencia del público,

y, por último, qué mejor procedimiento para investigar la preparación de

un profesor, para juzgarla 0, a lo menos, para conocerla, que el examen? Más

aún, éste es el verdadero procedimiento y no el de las inspecciones de clases,

por los motivos que expusimos en otra oportunidad.

Además, hay las ventajas de no tanta importancia, como el aliciente que

el examen significa para el buen estudiante, la satisfacción de demostrar sus

condiciones sobresalientes en acto público y de obtener la nota correspondiente,

la costumbre que adquiere de enfrentar un tribunal, ahora que el sistema del
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concurso se ha extendido hasta para consegUIr los cargos más insignifi­

cantes, etc.

Consideremos a continuaClOn las exoneraciones. ¿Cuáles son sus ventajas?

Se dice que las principales consisten en hacer descansar la promoción en la

actuación del año, en obligar a una enseñanza más metódica y por ello más

eficaz; el conocimiento adquirido con más tiempo dura más tiempo también.

Analicemos esas afirmaciones.

La primera no es exclusiva de las exoneraciones, pues nada se opone a

que en el examen influya la actuación del año, y así se ha hecho siempre en

nuestra Universidad.

Que la enseñanza con exoneraciones es más ordenada que con exámenes,

es una afirmación caprichosa; el método en la enseñanza no tiene por qué de­

pender fatalmente del sistema de promoción; y más caprichosa aún es la ter­

cera afirmación, que sin embargo se hace con frecuencia y se acepta también

con frecuencia. Qué motivos hay para sostener que los estudiantes se presentan

a examen con los conocimientos pegados COIl saliva, empleando la conocida ex­

presión, siendo así que, en tal caso, un punto cualquiera ha sido estudiado en

el curso y, además, para el examen. Se dirá que la objeción se refiere a los

estudiantes libres, pero la ausencia de método en la preparación de un estu­

diante libre se compensa con la mayor exigencia en el examen, además de que

este caso es de carácter excepciona!.

Estamos convencidos de que las ventajas de las exoneraciones son apa­

rentes, y no escontramos explicación al hecho de que, fracasando el sistema

prácticamente, tenga aún partidarios. Parece que hubiera el afán, de cierta ma­

nera censurable, de eliminar dificultades en los estudios. Muy bien tal cosa

estaría si al hacerla n:) se perjudicara el resultado del estudio, pero considera­

mos como hecho indiscutible que el nivel de preparación del alumno desciende

con las exoneraciones, y ya imaginamos que los partidarios de ellas objetarán

que ahí está, precisamente, lo que debe demostrarse. El ensayo realizado hace

algunos años en la Universidad basta y sobra para el caso. Hasta se había he­

cho un estribillo lo de la deficiencia de preparación de los exonerados.

y ya que de nivel intelectual tratamos, no podemos dejar de referirnos a

otra consecuencia no menos grave del régimen de exoneraciones.

Por la importancia que en él adquiere la escolaridad, el profesor está

obligado a clasificar con mucha frecuencia a sus alumnos, lo que tiene como

consecuencia, dado que no ha variado el número total de clases, que se reduz­

can notablemente sus actividades como profesor propiamente.

Se transforma el profesor en un interrogador. Se reduce a la más simple

expresión lo más difícil, lo más importante y lo más elevado del ejercicio del

profesorado: transmitir el conocimiento.

Es claro que, al suprimirse una función importante, que es a la vez di­

fícil, no sólo se tiene el inconveniente de esa supresión. También el nivel inte­

lectual del cuerpo docente, que varía en el mismo sentido de las dificultades a

vencer en sus actividades, desciende.
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Será más fácil encontrar profesores competentes para el reglmen de exo­

neraciones; pero muchos de los actuales, ya consagrados como buenos, en la

violencia de sentirse partes sin iniciativa de un organismo, optarán por abando­

nar sus clases.

Creemos sintetizar nuestro pensar al respecto, diciendo que las exonera­

ciones, siempre que se consideren con sus complementos obligados de las muchas

interrogaciones. de los muchos ejercicios escritos y de las muchas anotaciones

hechas por el profesor, inferiorizan el profesorado.

También se ha dicho, como motivo para eliminar el examen en Secunda­

ria,que, dado el carácter cultural de ésta, no hay interés en la prueba de

examen. Nos parece que no es imprescindible una inteligencia superior para

comprender que, con el mismo razonamiento, se llegaría a que debe suprimirse

la declaración de exoneración o no exoneración.

Admitimos que se debe tener en cuenta y tolerar el estudiante que asiste

sólo a los cursos de algunas asignaturas y admitimos que a tales estudiantes se

les otorgue certificado de haber cursado sólo esas asignaturas, pero 'no alcan­

zamos a comprender la oposición que hay entre este caso y los exámenes.

Para terminar, y porque se trata de problemas Íntimamente ligados a los

referidos, haremos algunas consideraciones sobre los dos actos que, reglamenta­

riamente, confirman actualmente, en nuestra Secundaria. la promoción. Ellos son

el examen llamado de conjunto y la reunión de profesores.

Ya es sabido en qué consists el primero.

Si son ocho las asignaturas del año, por ejemplo. se forma un tribunal

de ocho examinadores. los profesores del año, cada uno de los cuales examma

solamente en su asignatura. Tomando un número de cinco minutos para cada

asignatura, la duración mínima del examen total es de cuarenta minutos. para

los examinandos uno de los suplicios que no supo imaginar la Inquisición y no

otra cosa para los examinadores, que intervienen durante cinco minutos y es­

peran treinte y cinco.

Es inconcebible que este régimen de exámenes, que es malo según la

casi totalidad de los que en él intervienen, pueda haberse mantenido en vIgen­

cia durante quince años.

Es verdad que tiene su razón teórica, que cada examinador juzga no ex­

clusivamente por el examen de su materia, smo por el examen total. Es la im­

presión de conjunto y el voto por el conjunto que se acuerda con el carácter

cultural de Secundaria. Han sin embargo un pero, que el fundamento de este

régimen no se cumple ni se puede cumplir prácticamente. ¿Quién es el exami­

nador capacitado para juzgar sobre ocho materias distintas, salvo que se trate

de un charlatán! a parte de lo difícil que es (en realidad imposible) mantener

fijada la atención sobre ocho exámenes multiplicados por el número de exa­

minandos.

Pero hay más: termina el examen y ha llegado el momento de la clasifi­

cación; está el tribunal frente a ocho clasificaciones que, por su origen, son

incomparables, porque pertenecen a distintos órdenes de conocimientos, pero

el reglamento establece que de ellas se haga una sola clasificación
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Tal es el proceso que lleva a los disparatados resultados conocidos. Un

estudiante regular en todas las materias, por ejemplo, obteniendo la misma cla.

sificación global que otro que es deficiente en algunas y sobresaliente en otras.

siendo así que el estudiante de espíritu superior es el que tiene preferencias.

Tal es el régimen vIgente de exámenes reglamentados. absurdo en sus pro­

cedimientos. falso en sus fundamentos y disparatado en sus resultados.

En cuanto a las reuniones de profesores para establecer los casos de

exoneraciones. a ellas les son aplicables las consideraciones que hemos hecho

respecto a la discusión de la nota en los exámenes, con el agravante de que

la nota que cada profesor lleva a la reunión no ha pasado por el tamiz del

acto público que es el examen.

y basta. Queríamos exponer estas ideas. que no son nuestras todas ellas.

ya que a muchas las hemos uído entre el profesorado.

Podríamos completar este artículo citando cosas muy sabrosas que hemos

oído en las reuniones de profesores. Juicios sobre las cua:Iidades y cantidades

de las inteligencias de los estudiantes.- Profesías sobre cómo esas inteligen­

cias se desarrollarán. Pero no lo hacemos porque nuestra intención no ha sido

escribir en broma.
y para que no se nos reproche que destruimos soluciones vigentes sin

dar nuestra solución sustitutiva. diremos para terminar que ella es: exámenes

por materia y de poca duración, haciendo pesar en ellos la escolaridad; admi­

tiendo además el tipo de estudiante que no asiste a todas las materias del plan.

JOSÉ CLAUDIa WILLIMAN
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Gran Comité

Asociaciones

que la Comisión

se vota y el Sr.

Acta ()el 9 ()e setiembre ()e 1929

Se procede a la designación del Director de la Revista,

Directiva ha decidido publicar. Luego de una deliberación
Williman resulta elegido.

Vistos los proyectos presentados por el Sr. Elzear Giuffra y el Dr. Stewart

Vargas tendientes a solucionar las relaciones espirituales y económicas con los

socios de los Liceos del Interior y después de un extenso cambio de opinio­

nes, se resuelve refundir en uno los dos proyectos, cuya redacción definitiva

queda a cargo del Dr. Stewart Vargas, que lo presentará en la sesión próxima.

La sub comisión, integrada por el Dr. Stewart Vargas y el Sr. Salterain

de Herrera, presenta un proyecta de respuesta a la encuesta de la Revista "La

Pluma", cuya redacción se le había encomendado.

Puesto en discusión. se ongma, respecto de cada párrafo. un extenso

debate. quedando luego aprobado con modificaciones, y se encomienda al Sr.

Salterain de Herrera la redacción definitiva del mismo para la próxima sesión.

El Sr. Correa Luna, invitado especialmente para informar a la Comisión

Directiva sobre el estado de las gestiones pro aumento de sueldo del personal

docente universitario (que comenzaron por su iniciativa) y en uso de la pala­

bra manifiesta: que en la sesión celebrada por la Comisión de Presupuesto de

la Cámara de Representantes integrada con dos miembros de la Comisión de

Instrucción Pública, se armonizaron opiniones en pro del aumento y principal­

mente respecto a lo siguiente: a - si es posible poner en vigencia la ley de

J 7 de octubre de 1919, sobre sueldos progresivos, b - abocarse directamente al
estudio del aumento proyectado.

Por moción del Sr. Correa Luna se resuelve constituir un

pro aumento de sueldo. integrado por delegados de todas las

Universitarias.

Mociona también el Sr. Correa Luna para que la Comisión Directiva de­

signe al Sr. Rogelio Dufour Miembro Honorario de la Asociación. Considerada.

y visto que esa designación no cabe en las atribuciones de la Comisión. re­

suelve por unanimidad tributarle un voto de aplauso, en mérito a su constante
dedicación y su honda preocupación por los problemas del Claustro Universi-
tario.'

Acta ()el 16 ()e setiembre ()e 1929

Leída una nota de la Asociación Patriótica del Uruguay invitando a
adherirse a un homenaje al Dr. Elías Regules. que patrocina, se resuelve

adherirse y designar como delegado al Sr. Eduardo Salterain de Herrera, para
integrar el Comité Pro Homenaje.



ESTUDIO 107

Se aprueba la redacción definitiva de la respuesta a la revista "La Pluma"
y la del proyecto "Stewart Vargas Giuffra".

Considerada la renuncia del Sr. Elzear Giuffra. por moción del Sr. Willi­
mano que obtiene unanimidad, se resuelve no aceptarla y delegar a los Srs.
Williman y Berro Garda para solicitar el retiro de la misma.

Son designados delegados de la Asociación para integrar el Gran Comité
pro aumento de sueldos los Srs. Berro Garda. White!aw y E. Garderes.

Acta ()el 23 ()e setiembre ()e 1929

Refiriéndose al acta anterior. el Dr. Stewart Vargas llama la atenci ón a la
parte que trata del Boletín. donde dice (resolución N.o 123) "extracto de lo
tratado en las sesiones de la Comisión Directiva". Dice el Dr. Stewart Vargas
que él entendió que el alcance de la resolución era publicar las resoluciones
en extenso. Después de un breve debate durante el cual varios de los presen­
tes emiten su opinión, se resuelve publicar las resoluciones adoptadas por la
Comisión Directiva en extenso. exceptuándose las que se refieren a asuntos
administrativos y las que la Comisión Directiva resuelva no publicar.

Acta ()el 17 ()e octubre ()e 1929

Se da lectura: 1." de una nota del Dr. Adolfo Berro Garda. en la que.
con fecha 16 del corriente mes, presenta renuncia indeclinable del cargo de
Presidente de la "Asociación de Profesores de Enseñanza Secundaria y Prepa­
ratoria" y 2: de una nota .del Sr. James A. Whitelaw presentando su renuncia
indeclinable del cargo de Secretario de la misma "Asociación".

El Sr. Vice presidente pone a juicio y consideración de la Comisión Di­
rectiva los documentos presentados. originando ésto un prolongado debate
substanciado en una moción del Dr. Stewart Vargas. ampliada por el Sr. Galo
F ernández. que establece la aceptación de las renuncias presentadas en los
cargos de Presidente y Secretario por los Srs. Berro García y Whitelaw, agre­
gándose a éstas la dimisión colectiva de los cargos electivos de la Comisión
Directiva, que son los de Vice presidente. Tesorero. Secretario, Bibliotecario y
Contador. Acéptase unánimemente esta moción, previas aclaraciones de los Srs.
miembros Williman, Pinto de VidaI. Galo Fernández, Monteverde y Salterain

Herrera.
Inmediatamente la Secretaría redactó la siguiente declaración, de acuerdo

con la moción de los señores Stewart Vargas y Galo F ernández. aprobada:
"Los miembros que suscriben, vienen a renunciar colectivamente los cargos
de Presidente. Vice presidente, Secretario. Tesorero. Bibliotecario y Contador,
de la Comisión Directiva de la Asociación de Profesores de Enseñanza Secun­
daria y Preparatoria del Uruguay, respondiendo a un acuerdo general tomado
en la sesión del día de la fecha. en la que se designa Presidente ad-hoc al Sr.
Mario Copetti y Secretario al Sr. Eduardo Salterain Herrera. Montevideo, 17 de

Octubre de 1929".
Suscriben esta declaración los ex miembros electivos presente, señores

Mario Copetti en el cargo de Vice presidente. Manuel Monteverde en el cargo

de Tesorero. Juan José Sbárbaro en el cargo de Bibliotecario. Eduardo Salterain
Herrera en el cargo de Secretario. debiendo recabarse las firmar de los miem­
bros ausente que desempeñan los cargos de Presidente. Secretario. Bibliotecario

y Contador.
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Acto seguido facúltase al Presidente ad-hoc para disponer la convocatoria
de los miembros de la Comisión Directiva para el día lunes 21 a las 18, a fin

de resolver lo pertinente y proceder a la distribución, previa elección, de las
personas que habrán de desempeñar los cargos vacantes.

Acta (le121 (le octubre (le 1929

Se da lectura del acta de la sesión anterior, resolviéndose aclarar en ésta
que las notas renuncias presentadas por los señores Dr. Adolfo Berro y

James Whitelaw habíase acordado no tratarlas, reemplazándolas por la declara­
ción colectiva de dimisión a que alude dicha acta.

Formulada esta declaración se resuelve tratar el orden del día de la
sesión, considerándose, en primer término, la renuncia colectiva de los cargos
de Presidente, Vice presidente, Tesorero, Secretarios, Contador y Bibliotecario
de la Comisión Directiva. la cual fué aceptada a raíz de ésto.

El Dr. Antonio M. Grompone propone se convoque especialmente a la

Comisión Directiva el día lunes 28 del corriente para proceder a la nueva dis­
tribución de cargos de los miembros de la "Asociación", así 'se resuelve.

El Sr. José Claudia Williman considera que urge la respuesta a darse al
memoránduql presentado por el Consejo de Enseñanza ,Secundaria y Preparato­
ria a la Cámara de Representantes, razón por la cual pide el pronto despacho

del asunto librado a informe de los miembros Monteverde, Stewart Vargas y
Salterain y Herrera.

El Dr. Stewart Vargas, a su vez, manifiesta que urge también la publica­
ción de la revista de la "Asociación", cuya dirección se confió .. a! Sr. Williman·
El Sr. Williman explica las causas que han demorado la publicación aludida,
aceptándose éstas y acordándose reiniciar los trabajos .pertinentes.

El mismo miembro. Dr. Stewart Vargas, presenta un proyecto de regla­
mento interno de la Comisión Directiva de la "Asociación", acordándose, por
unanimidad, hacer un repartido del mismo entre los miembros de la Comisión
para considerarlo en la sesión próxima.

Finalmente, por moción: del señor Juan José Sbárharo, unánimemente
aceptada, se acuerda dirigir una nota de pésame a los ·deudos de don José
Batlle y Ordóñez, poniendo de manifiesto la pérdida que significa para el país
el fallecimiento del nombrado, enérgico propulsor de la cultura pública.

Acta (lel 28 (le octubre (le 1929

Se entra de inmediado en el orden del día, cuales, en primer término,

la distribuci6n de los cargos de la Comisión Directiva, acordándose proceder.a
la. elección por el procedimiento del voto secreto y tantas veces. como son los
cargos vacantes. De conformidad, pues, se' elige Presidente con este resultado:
GiTÍo) .votos· obtiene. el Dr. Antonio M. Grompone, dosel Ingeniero Mario Co­
petti y :lllio ·él . Arquitecto José Claudia Williman. En el cargo de Vice Presi­
eeriteobtierie el/I.CO.votos .el Dr..José F. Arias, dos el Ing,O Mar,io Copetti y 111I0

la Dra. Isabel Pinto de Vida!'
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En los dos cargos de Secretarios obtienen: sieti! votos el Sr. Eduardo de
Salterain y Herrera; tres el Dr. Guillermo Stewart Vargas; tres don Raúl Sienra;
dos el Sr. James A. Whitelaw y /UIO don Alcides Perini Balbi. Habiendo alcan­
zado igual número de sufragios los señores Stewart Vargas y Sienra para el 2.°
cargo de Secretario, se procede a una nueva elección, con el siguiente resul­
tado: cuatro votos obtiene el Dr. Stewart Vargas, tres el Sr. Sienra y /11/0 don

Alcides Perini Balbi. Para el cargo de Tesorero, obtiene seis votos la Dra.
Isabel Pinto de Vida!, dos el Sr. Juan J. Sbárbaro y 111/0 don Manuel Monte­
verde. En el cargo de Contador, obtiene siete votos el lng." Ricargo Salgueiro

Silveira y /11/0 el Dr. Adolfo Berro Carcía. Finalmente, para el cargo de Biblio­
tecario, cuatro votos obtiene don Elzear S. Giuffa, tres don Alcides Perini Balbi
y /11/0 don Juan José Sbárbaro.

Proclamados los miembros en el desempeño de los cargos según el resul­
tado referido de la elección, cuyas constancias acuérdase archivar, la nueva
Comisión Directiva, bajo la presidencia del Dr. Antonio Grompone, queda, en
consecuenci~, compuesta así: Presidente, Dr. Antonio Grompone; Vice presi­
dente, Dr. José F. Arias; Secretarios, don Eduardo de Salterain y Herrera y Dr.
Guillermo Stewart Vargas; Tesorero, Dra. Isabel Pinto de Vidal; Contador, lng."

Ricardo Salgueiro Silveira; Bibliotecario, don Elzear Santiago Giuffra; Vocales:
Dr. Adolfo Berro García, lng.o Mario Copetti, Arq. Luis Galo Fernández, don

Eduardo Ferreira, lng." Juan A. Gardone, don Manuel Monteverde, don Alcides
Perini Balbi, lng.o Juan José Sbárbaro, don Raúl Sienra, Arq. José Claudio
Williman y don James Whitelaw.

Acto contínuo acuérdase hacer las comunicaciones del caso y convocar
para el próximo lunes la reunión ordinaria de la Comisión Directiva.

Pásase inmediatamente a considerar el segundo asunto del orden del día,
cual es el proyecto del Dr. Stewart Vargas de reglamento interno de la Comi­
sión Directiva, acordándose someterlo a informe de una subcomisión integrada
por el autor de la iniciativa y el lng.o Ricardo Salgueiro Silveira, los cuales
deberán informar oportunamente.

Finalmente resuelve la Comisión Directiva: l." Aprobar la moción del Dr.
Adolfo Berro Carcía relativa a las gestiones iniciadas con anterioridad en favor
de la aprobación del proyecto "Dufour", sobre la efectividad del profesorado y
2." autorizar' a,l Tesorero saliente, don Manuel Monteverde, al pago de unas
cuentas pendientes, de poca monta, cuyos comprobantes obran en Secretaría,
mediante el "retiro necesario de fondos del Banco.

Nombramiento be Decano

En su seSlOn del 5 de marzo, el Consejo Directivo de Enseñanza Secun­
daria y Preparatoria reeligió al Dr. José Pedro Segundo para ocupar el decanato
durante el período 1930-1933.

A esa reunión no concurrieron ni el Dr. Agustín Musso ni el Ingeniero
Alfredo Levrero.

Dado que las autoridades actuales de Secundaria no proceden, tanto en
sus relaciones con el profesorado como en las cuestiones pedagógicas, de
acuerdo con los ideales del profesorado, que sustenta la Asociación de Profe­

sores, no nos puede satisfacer esa reelección.
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Presidente.' Dr. Antonio M. Grompone
Vice Presidente: Dr. José F. Arias
Secretarios: Sr. Eduardo Salterain de Herrera

Dr. Guillermo Stewart Vargéls
Tesorera: Dra. Isabel Pinto de Vidal
Contador; Ing.o Agr.o Ricardo Salgueiro Silveira
Bibliotecario: Sr. Elzear S. Giuffra
Vocales: Dr Adolfo Berro García, Arqt,° Luis

Galo Fernández. Sr. Eduardo Ferreira,
Ing.o Juan A. Gardone, Sr. Manuel Mon·
teverde, Sr: Alcides Perini Balbi, Ing. Juan
José Sbárbaro, Raúl Sierro, Arqt.° José Clau·
dio Williman y James A. Whitelaw.

Suplentes: Agr. Omar Paganini. Sr. Sifredi
Juan Carlos Sábat Pebet, Dr, Eustaquio
Tomé, Sr, Celio Roda, Sr. Américo Escu·
der, Dr. Francisco Goyen, Sr. Enrique La·
porte; Cont. Eugenio P. Garderes, Dr. Fe·
lipe Ferreiro, Sr. Carlos Decurnex, Dr.
Pablo Bonavia, Dr. P. Anglés y Boyet,
Sr. R. Castro Paullier, Srta. Alfonsa Bri·
ganli, Sra. Rosa B. de Bazerque, Sra. Ale·
jandrina M. de Charlier, Sr. Luis E. Gil
Salguero.

Nomina be socios be la Asociación be Profesores en Montevibeo.

Abblard, Pedro. - Yagllarón 1175.
Abella, María Clotilde. - Plaza Libertad 1143'
Acosta y Lora, Armando. - Feo. A. Vidad 677.
Addiego, Buenaventura. - 19 de Abril 3411.
Agorio. Leopoldo C. - C;;olonia 2118.
Aguiar, José. - Jairr:e Zudáñez 2847.
Almada, Amadeo. - 19 de Abril 3351.
Amilivia, Félix. - R. Pastoriza SS."
Anglés y Bovet. Feo. - Durazno 2275.
Arias. José F. - Yaguarón 1436.
Arias. Teófilo. -' B. Blanco 875.
Astrad, Raúl. - Durazno 1907.
Azzarini, Horacio. - Edo. Acevedo 1160.
Bals, Alfredo R. - Rincón 491.
Baltar, Joaquín. - Cubo del Norte 26.
Barbato, Germán. - Con,stitución 1934.
Baridón. Pedro D. - Uruguayana 3922.
Barlocco. Aída. - Haedo 2929.
Baroffio, Eugenio P. - Canelones 1419.
Baroffio, Orestes. - .i\ylaldonado 1130.
Barros Daguerre E. - Uruguay 1798.
Barros Dagucrre Z. - Uruguay 1778.
Batlle. Vila Luís. -- Bul. España 2259.
Bauzer, Irene. - Libertad 2915.
Bazerque. Rosa B. dc. - Ccrrito 661 bis.
Belloni. María Isabel. - C. M. Dighiero 2470.
Belframo, Juan P. - Carapé 2039.
Beretervide, Francisca. - y'aro 1012.
Berrio Cruz. - Joaquin Requena 1036.
Berro García. Adolfo. - Chucarro 1115.
Berro, ROD<?rto R. - Paraguay 1467.
Berro García. Roman. - Per"vra 2951.
Blixen Ramírel. Carlos. - :l5' de Ma vn 395.
Bocage. Armando. - j. M. Blanes (270.
Boix, Félix. - 18 de julio 1296.
Bojorge Peña. losé. - JusticIa 1950.
Bonavía, Pablo. - Rivera 2278.
Bongiovanni. Delia. - Oil 854.
Bonilla, Evangelio. - Asilo 37 Unión.
Bordoni Posse, tvlaría..- Rio Branco 1475.
Briganti, Alfonsa. - Sdn Salvador 2514.
Bruno, Cloris Simeto de. - 18 de Julio 1455.
Bujalance, Rafael. - Oalicia 1217.
Buono, Humberto. - Victoria 1030.
Cabrera, M. Pif'ión de. - Feo. Oómez 945.

Cabuto, A. M. Maggiolo de. - EI/auri 1116.
Cáceres, Carlos. - 21 Setiembre 3103.
Caffero Abadíe, H. - Sgo. de Chile 1258.
Calleja Pintos A. - Ejido 1455.
Canzani, Alfredo. - oSan /vlartin 2215.
Carbonell Debali, Arturo. - IS de Julio 914.
Carbonell, Ercilia. - 8 de Octubre 3405.
Carbonell, A. M. Federici de.-Buenos Aires 288.
Carbonell y Migal, Arturo. - Tomás Diago 665.
Carnelli, José E. - Oral. Flores 2740.
Carzoglio José P. - Odboto 1505.
Carrau. M. A. Ah'arel de. - ¡\lasini 0009.
Castro Paullier R. - ¡\linas 891.
Chapuis, Jorge. - Soriano 1398.
Chapuis, Máximo. - Florida 1485.
Charlier, Alejandrina Jvl. de. - Laval/eja 1747.
Chiappara, José. - Burgues 2864.
Coppetti. Adolfo. - Canelones 1562.
Coppetli. Mario. - j. Requena 1220.
Cornu Enrique A. - IS de Julio 2193.
Correa Luna, Waller. - j. D. jackson 1314.
Decurnex, Carlos. - Ejido 1095.
De la Fuente,I.Arbildide-AvelinoMiranda2507.
De ¡"lula Carlos A. - Coronel Alegre 1200.
De Mula Luis María. - Treinta y Tres 1250.
Delia Croce. Francisco. - Paraguay 1402.
Derois, Pedro. - Rio Negro 1446.
Do Santos CrUl F. - Madrid 1622.
Donadini, Edo. Pablo. - j. Requend I 167.
Du Val. Carlota H. dc. - Bolivar 5,,-\.
Esclaramondc. luan. - Ciudadela 1275.
Escuder. Américo. - j. D. Jackl50n 106~.
Echegoyen. Martín. - Bu/. ¡Irrigas 445.
Federici. María Luisa. - Buenos Aires 288.
Fcrnánclez. Félix G. - Masini 0148.
Fernández. Luis Galo. - Carve 33 esq. La Pinta.
Ferreira. Eduardo. - ¡Valdonado 2018.
Ferreiro. Felipe. - Canf'/oncs 1767.
Ferro, María Luisa. - Florida 1467.
Flangini. Migue\. - Basualdo esq. Lavanderé'.
Fonrodona, Aurora. - O. Ramirez 1200.
Galli, Celestino. - Durazno 1794.
Gallinal, Gustavo. - S de Octubre 3005.
Garavagno, Oscar. - Mariano Moreno 1682.
García Pintos, Salvador. - Agraciada 2800.
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García San Martín, Víctor, - Durazno 1390,
Garderes, Eugenio D. - San Martín 3064.
Gardone, Juan A. - Maldonado 1070.
Gil, José Eugenio, - Timbó 1115.
Gil Salgueiro, Luís. - ¡Vagallanes 1510.
Gimeno, José. - Edo. Acevedo 1418.
Giuffra, Elzear S. - P. Vásquez y Vega 919.
Goldaracena, César. - 21 Setiembre '2866.
Gómez Ferrer, Felisberlo. - Sochantres 111.
González Pereyra, Elida. - Miguelete 1676.
Goyén, Francísco. - Industrias 117.
Goyén, María Ofelia. - Al'ismendi 1435.
Grezzi, Santiago. - Defensa 1464.
Grompone, A. M. - Obligado 1384.
G. Guillot MUñoz. - Lucas Obes 932.
Gurruchaga, Javier. - Juanicó 129.
Guery, ¡vlax. - 25 de Mayo 395.
Herler, Guíllermo. - Reyes 1197.
Iglesias, José. - Juan Paullier 1938.
Imhof, Carlos. - Luís de la Torre 938.
Juambellz, Arturo. - Vilardebó 1416.
Kayel, Eduardo. - ¡'finas 886.
Lacassagne, María. - ltuzaingó 1475.
Lacueva Castro, Felipe. - EI/auri 1257.
Lagomdrsino, Juan. - Convención 1526.
Laguardia, Rafael. - Paysandú 1264.
Lamarque A. - Chaná 1828.
Laporte, Enrique. - Magallanes 1025.
Larnaudie, Paúl. - Soriano 970.
Lecour, Dolores. - Soriano 1286.
Lemole y Ottado, C. - Constituyente 1980.
Lenoble, Pedro. - Dante y Arocena, Carrasco.
Linaro, Enza. - Oral Fraga 2175.
Luisi, Elena. - Oil 144.
Lucuix, Simón. - Avda. Oaribaldi 2643.
Machado. O. Loppacher de. - Cerrito 661 bis.
Mechado RiDas, Lincoln. - Cerrito 661 bis.
~vlaggiolo, Oscar J. - P. Pimienta 970
tvlaglia, Juan B. - Juan P?u/lier 987.
Magnano, Eduardo. - MilIán 2885.
Maldonado, Horacio. - Rincón 438.
Martínez, R. Ignacio-Av. Central esq. R. y Ríus.
Martínez Quiles, Ricardo. - Colonia 1524.
Martini, Américo. - Joaquín Suárez 2913.
Massera José Pedro. - 8 de Octubre 2841.
Mazzara, José. - Defensa 1004.
Mazzuchelli. Hércules. - Canelones 1916.
Medina. Pedro. - j. Requena 959.
Menchaca. Juan R. - Salto 10153.
Montero Busiamante R. - Rincón 493.
Monteverde Eduardo. - Agraciada 3181
Monteverde, Manuel. - Sarmiento 2393.
Monfort. Laurentina !vI. - Chaná 2219.
tvlorador y Otero. F. - Ouavaquí 3028.
Moretti, lIalo. - Brandzen 2099.
Mosquera. Pascasio. - Nicara¡;¿ua 1466.
Mouret Gómez, Antonio. - Sañ Salvador 2210.
Muiños, Héctor H. - L/rugllay 987.
Musso, Agustín A. - Feo. Solano Antuña 123.
Newman. Florence. - Ouavabo 1511.
Noceto, LUís. - San Martin ;5427.
Nunes, Luís O. - Carapé 2182.
NÚñez Dulio. Jacinto. - ,~¡;¿raciada 2405.
Obiol de Muñoz Ana. - PavsandlÍ 936.
Olivet Ros, Gerardo. - Capurro 19.
O .Neill Aroeena, Eduardo. :- 18 de Julio 23315.
Oneto y Viana. Enrique. - Bul..4rtigas 1136.
Onettí. Carmen. - Maldonado 1475.
Padilla Alba. - José María Montero 2707.
Paez Formoso. Miguel. - ::3go. Vázquez 2193.
Paganini, Omar. - Lillla 1860.
Palazón, María. - 25 de Mayo 487.
Parra Freire H. - Burgues 146.
Pastore, Luís E. - O. Ramírez 2003.
Paullier. Wáshington. - 18 de Julio 2345.

111

Penadés, Enrique. - Millán 4189.
Pereda, Rafael. - Libertad 2472,
Pereda Valdes lldefonso. - Yaguarón 1519.
Pereyra, Juana. - Oaboto 1086.
Pereyra, Manuela, - Oaboto 1086,
Perez Olave, Adolfo. - Agraciada 3171.
Perini Balbi A. - Agraciada 2273.
Pérsico Alfredo. - Rio Branco 1271.
Pinon, Celia. - jasé L. Terra 2061.
Pittaluga, Fructuoso, - Rincón 438.
Podestá, Clotilde Luisi de - Plaza flotel.
Poole Wílliarn, L. - Rincón 457.
Pouyanne, María - Camino Suárez 3103,
Puig, Dámaso - Larrañaga 3569
Ravera, Santiago. - Larrañaga 125.
Riela Alfredo. - Araucho 1218.
Regules, Dardo. - Feo. j. Muñoz 20.
Reves Thevenet, Alberto. - Masini 3428.
Riéaud, Víctor. - 18 de Julio 1902.
Rocco, Daniel. - Buenos Aires 519 bis.
Roda, Celio. - Ouaná 2485.
RoctríRuez Castro, E.-Paysandú esq.RíoNegro
Roig Etcheverry José. - Arenal Orande 1889.
Rozés, fannv G. de. - Colonia 1529.
Ruano FourrÍier, Agustín. - Buschental 3491.
Ruano Fournier, Rafael. - Paysandú 857.
Rusconi, Alberto. - Isidoro de Maria 1339.
Sábat Pebet, J, C. - Lavalleja 1758.
Saez, Francisco. - j. B. Blanco 675.
Saint Laurent Antonio. - Bul. España 2291.
Saint Laurent, M. V, de. - Bul. España 2291.
Saizar Alvaro. - Joaquin Requena 1033.
Saizar A. M. - Joaquín Requena 1033.
Sales, Julio C. - Cerro Largo 1615.
Salgado. José. - P. Feo. Berro 1125.
Salgueiro Silve;ra, Rdo, - Oral. Luna 1261.
Sallerain, Herrera Eduardo de.- Canelones 1262
Salterain. German de. - Florida 1467.
Santos, 1'vlario 11. - Clemente César 2338.
Sarachaga Clararnunl Juan. - Cívicos 2700.
Sbarbaro, Juan José. - Olimar 1472.
Scasso, Alberto. - Miguelete 2195.
Schinca Francisco Alberto. - Maldonado 1292.
Seceo ElIduri, Osear. - Bmé. Mitre 1488.
Segundo, José Pedro. - Treinta y Tres 1274.
Sienra, Raúl. j. B. Blanco 1026.
Sierra, Esperanza de, - Zabala 1394.
Sifredi A. - Canelones 2220.
Solé Pons, Ema. 8 de Octubre 3007.
Spangemberg, Germán. - Constituyenre 1959.
Srella to.laría 1. - Rivera 2467.
Stewarl Vargas, Guillermo. - Cololó 21539.
Tajes, Venancio. - Perevra 2832.
Terra Arocena. ':\urelio. '- Victoria 1469.
Terra Arocena. Rafael. - ltuzaingó 1309.
Tiscornia. tvlanuel C. - Porto Alegre 1509.
Tiriboschi Amilgar. - Cerro Largo 2020.
Tomé. Eustaquio. -- Río Negro 1139.
Tosar Estades. Héctor. - Pavsandú 1163.
Tourn, Pablo. - Nueva York 1606.
LIsera. l<oelolfo C. - Montero 2904.
Vacarezza, Héclor V. - Buschental 33.
Vázquez. Franco P. - Defensa 1179.
Gonzalo Vazquez Barriere-Constituyente 1957
Velazco Lombardini, Carlos. - Mil/án 4296.
Vene!. Gustavo. - Yaguarón 11592.
Vidal, Isabel Pinto ele. - Susviela 126.
Vilal.:: el ' Amico. ¡vlanlto. - Luís de la Torre 979.
Wetlstein. Roberto. - Florencia Escardo 15.
Whilaker, Archie. - Convención 1487.
Whitelaw, James A. - Ouavabo 1910.
Wille, Carlos. - ConvenciÓn 1379.
Williman. José C. - 26 de Marzo 1099.
Zerbino, Víctor. - Médanos 1442.
Zum Felele, Emilio. - Laval!eja 1841.
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González Pose Eduardo
Iglesias Castellanos José
Mármora Miguel
Montautti Eduardo
Pí Wifredo
Rosas Emilia
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Benavente ¡vlanuel
Bianchi Clara C.
Debali Pablo J.
González Amilcar
Heide Dolores
Hornineeh Mestker Willen
Laborde Héctor
¡vlendivil Alfredo
¡vlusso Alfredo
Pieggio Andrés
Puig y Sauret Salvador
Pousin Pedro G.
Speroni Juan B.
Talamás Luis A.

RIO NEGRO

Astigarraga ¡vlaría M. M. de
Berirán ¡vliguel Luis
Cassinelli Alilio
Cuervo Angel ¡vI.
Etcheverrv de Bianchi ¡vlaría B.
García Rógelio
Lebrato Eduardo
Méndez Beaulieu Roberto
Monfort M aria Elena
Ruggia Clemente J.
Ruggiero luan
Saizar Albérico
Slalker Cristina

LAVALLEJA

Aguerrebere Gloria E.
Cavallo José León
Falco Laborde Sofía
Ciómez Luis
Goltreux Emilio
Pérez de Smilh E'Oler
Ponce de León Francisco
Rodríguez Dulra Conrado
Smith Deaniel

SAN CARLOS

Aoslqj-uy José D.
Bianchi Dante
Cal Núñez María Amelia
Castellanos Suárez de Rapelli A.
Cosco ¡vlontaldo Dante D.
Curbelo Cal Orosmán
Fernández ehave'O Alejo
Iriondo Garino Celedonio
Machado García Ernesto
Surroca Quanino luan

[vlALDON.4DO

¡vlarlínez Monegal Raúl
Montañcz Elodia

COLOi\IA VALDENSE

Srta. Armand LIgón Juana

CANELONES

Rodríguez Zorrilla Arluro

FLORES

Baumann Pío
Lageard luan P.
Ovueld Luis [vI.
Ródriguez Alberto C.

SAN JOSE

Larricra Gonzalo
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